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Lajos y clasificarse para la final del campeonato de España

(Foto de Claudio hijo)
como hasta ahora, ya que sl quien está habituado a hablar
la competencia de las dos sin interrupciones (que pa-
empresas se recrudece y rece ser el mayor éxito del lo-
agrava, el pagano será el pú- cutor), no haya tenido opor-
blico aficionado, que verá in- tunidad de empaparse en las
Crementado el precio de las esencias de nuestro juego y
localidades y rebajada la Cali- no acierte a descubrir ni cali-
dad de los programas, por ficar adecuadamente la natu-
repartimiento de las grandes raleza y el mérito de los me-
figuras, que nunca podrán jores lances de estas batallas
coincidir en una sola cancha. pelotísticas. ¿Por qué no un
Y entonces, el público se re- cursillo para locutores de pe-
traerá y se tambaleará todo el Iota?
tingládo profesional. Insisto en que la retransmf-

A menos que, cuando em- sión fue perfecta. Los pelota-
piece a notarse los síntomas zales pudimos seguir el de-
del hundimiento, las empre- sarrollo de la pelea como si
sas rivales, por ley de vida y estuviéramos en el frontón.
por instinto de conservación, incluso nos deleitamos con
se arreglen y se entiendan, una dejada, con efecto, «al
disminuyendo el entusiasmo choco- que ejecutó Ansola,
y el cariño que hoy demues- dándonos perfecta cuenta
trace por los pelotaris, hasta del efecto. Pero no

De todas maneras, éstas «dijo» nada al locutor.
no son más que considera- Esta nueva prueba viene a
ciones genéricas que no demostrar que es factible la
echan tocino al puchero. Hoy . retransmisión de los partidos
por hoy, hay que admitir que de pelota, por lo menos, de
la aparición de «Eskulari» ha mano, con tanta perfección
significado un gran beneficio como los de fútbol, o tenis, o
para el pelotari. No me aire- baloncesto. Y que nuestras
vería a decir lo mismo res- autoridades federativas de-
pecto al público aficionado o, ben insistir machaconamente
lo que es lo mismo, a la pe- cerca de los rectores de Tele-
lota en general. visión Española para que di-

La final del próximo do- fundan con más frecuencia
mingo en Anoeta tiene ahora acontecimientos p^totazales
un motivo más de interés pa- bien escogidos.
sional. ¿Quedará la «txapela'. Recuerdo que el domingo
de campeón en las Empresas que viene se retransmite
Unidas (con Retegui) o pa- también por Televisión Espa-
sará a inaugurar la vitrina de ñola la final del campeonato
trofeos de «Eskulari»? manomanista profesional
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desde el frontón Anoeta.
Como las cámaras no empe-

igual zarán a retransmitir hasta las
doce del mediodía, la final se

En el Torneo de Federacio- jugará en segundo lugar, no
nes, Navarra ganó los tres alterándose la hora de co-
partidos a Asturias (en Pam- mienzo de la función, que
plona) y Vizcaya también los será a las once y media de la
tres a Valladolid en el frontón mañana. Me parece perfecta
de Segovia. Nuestros pelota- la solución.
ris no habrán aprendido nada Cesta-punta
en pelota, pero habrán tenido en Dl^lran Ola ocasión de contemplar de g
cerca la silueta del famoso
Alcázar. Por cierto que en el
partido por parejas, Aurtene-
che y Acha pasaron por el
tremendo susto de la igua-
lada a 21, frente a Perdiguero
y Ojeda. ¿exceso de con-
fianza? ¿Pasados de rosca?
¿Pérdida de ilusiones? Pa-
rece que nuestros manistas
han iniciado una cuesta
abajo que no fortalece nues-
tras esperanzas para la fase
final.

Menos mal (para nosotros,
claro es) que los manistas
guipuzcoanos, Atano XII y
Rodríguez (el de Vitigudino,
que ha asimilado perfecta-
mente las esencias de nues-
tro juego vernáculo) perdie-
ron un punto en Vitoria frente
a Ansola y Echevarría, en
una lucha plagada de fallos,
pero subida de emociones
por la marcha del tanteador,
que pudimos presenciar en el
televisor, en una emisión
perfecta —incluso con repeti-
ción, al «ralenti», de algunos
tantos—, por lo que felicito
efusivamente a los «cáma-
ras». No estuvo a la misma
altura la parte «hablada».
Comprendo que no es fácil,
ya que puede ocurrir que
quien sepa mucho de pelota
no disfrute de facilidad de
palabra o dominio del
idioma, y, viceversa, que

E!

El sábado por la noche me
trasladé a Durango para «pul-
sar» el estado de juego de
los ases de la cesta-punta.
En el estelar, Elejabarrieta y
Churruca, los dos muy en
forma y con mucha codicia,
dieron un buen baño a Onda-
rrés y Larrañaga. El primero
acusó cierta desorientación
en esta cancha, perdiendo
varios tantos por exceso de
pegada. Su zaguero cubrió
bien su puesto, aunque al fi-
nal, en la tercera decena, dio
la sensación de desaliento,
como pareció demostrarlo el
hecho, verdaderamente insó-
lito e incomprensible, en un
veterano de tantas conchas,
de ejecutar en partido por pa-
rejas una dejada desde el
cuadro doce, dando tiempo
sobrado a Elejabarrieta para
alcanzar la pelota y fulminar
el remate. Y como a conti-
nuación Ondarrés hizo otra
dejada tan desangelada (otro
tanto para Elejabarrieta), el
público les protestó ruidosa-
mente.

El frontón estaba muy ani-
mado, pero no tuve suerte
más que a medias.

En la sección correspon-
diente verán ustedes, carísi-
mos, los demás resultados
del domingo.
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* Lora 34 puntos, por 33 Vizcaya, que aumenta a dos
la ventaja sobre Guipúzcoa. — Se confirma la deci-
sión de Ignacio Gorostiza de firmar contrato por
«Eskulari», en cuya representación disputará la fiñal
del domingo, en Anoeta, con Retegui, fiel a las Em-
presas Unidas. –Éxito de la TVE, en Vitoria

	Terminaba mi croniquilla propio de la juventud gene- 	 Digo esto porque, en el as- 	 las Empresas Unidas están

	

del domingo anunciando que rosa, ese matiz de romanti- 	 pecto económico, tengo la en posesión de los frontones

	

para la de hoy habría -noti- cismo que le ha decidido a	 seguridad absoluta de que que han de ser (por muchos

	

clones». Y algo hay de eso, enrolarse en las filas de «Es- 	 las Empresas Unidas le ha-. años, al menos) los escena-

	

aunque no todo lo que se es- kulari», a pesar de que a él, 	 brian pagado lo mismo que ríos más próximos a la resi-
peraba.	 personalmente, no le con- 	 «Eskulari». Y descartado este dencia de Gorostiza y los que

Podria empezar la relación viene,	 factor, no cabe duda de que más prestigio podrían pro-
con el triunfo obtenido en Vi

	

rm	

-
toria por el «Panaderito de
Oyón», emparejado con La-
jos, sobre Tapia II y Oreja 11
por 22-19. Porque no me ne-
garán ustedes que es un
acontecimiento leer que
Arroyo ha llegado al tanto 22.
Y digo leer porque cuando
acudo a verle parece que le
llevo la negra.

El resultado es bonito para
su historial porque, además
de que ya el nombre de Lajos
no es el que absorbe todo el
mérito de los triunfos, el «Pa-
naderito» ha conseguido
vengarse de su más encarni-
zado y peligroso enemigo: el
voleista de Azcoitia, el sim-
pático Juan Ramón, que
pudo haberlo sido todo, y se
ha quedado en anécdota.

Gorostiza
He tratado de establecer

contacto directo con Madrid
por si podía saber algo de lo
que la Delegación Nacional
de Deportes haya resuelto
sobre el recurso entablado
por las Empresas Unidas
contra el acuerdo de la direc-
tiva de la Federación Espa-
ñola de Pelota, que concedió
la libertad al pelotari Santi
Aguirre, asunto sobre el que
se aseguraba que el dele-
gado nacional tenía sobre la
mesa el informe de la Aseso-
ria Juridica, pendiente de que
transcurran los días de la Se-
mana Santa. Y aún no he po-
dido entablar diálogo con
quien podría facilitarme in-
•formación.

Pero aparte de esto, se ha
hecho pública la decisión del
manista profesional Iñaki Go-
rostiza de firmar contrato,
por plazo de un año, con la
nueva empresa navarra de
mano, «Eskulari», lo que es
una confirmación de lo que
entre bastidores y en los co-
rrillos se daba por seguro. De
manera que ya puede ser es-
tampado en letras de molde
como un -notición-.

El amigo y compañero An-
tón Eguia nos da cuenta en
la «Hoja del Lunes» de la en-
trevista que celebró el mismo
domingo con el gran zaguero
del valle de Achondo, quien,
dentro de la discreción natu-
ral en estos casos en cuanto
a condiciones económicas
(que, en realidad, no Intere-
san más que a las partes
contratantes y a la Hacienda
Pública, adviertan ustedes
que hablo de «interés», lo
otro es pura curiosidad, por
muy picante que sea) le ex-
puso sus razones.

Declara Gorostiza que ha
sido objeto «de muchas pre-
siones de todos los lados», y
que después de -estudiado a
fondo» el caso, se ha contra-
tado con «Eskulari» «porque
ha hecho un gran favor a la
pelota y a los pelotaris».

Ante todo quiero manifes-
tar bien explícita y sincera-
mente que respeto la déci
sión de Gorostiza y que la
comprendo desde su punto
de vista de pelotari profesio-
nal; e Incluso que me pareos

porcionarle entre el publico
pelotazale.

Bajo este supuesto, quiero
declarar también, con la má-
xima sinceridad y lealtad,
que lamento que Iñaki Goros-
tiza se aleje de las más auto-
rizadas e históricas canchas
y nos merme a los vizcaínos,
sus paisanos, de las oportu-
nidades de verle y aplaudirle
con frecuencia.

Por lo demás, el tiempo
nos Irá dando la exacta me-
dida de lo que, en realidad (y
con firme permanencia), haya
hecho «Eskulan» en favor de
la pelota, y aun de los pelota-
ris.

De momento, su irrupción
(que también significa inva-
sión) en el campo de la pe-
lota profesional, con ofreci-
mientos de sueldos elevadí-
simos, ha sido como un
revulsivo que ha despertado
la sensibilidad dormida de
las Empresas Unidas, obli-
gándole a reforzar los emolu-
mentos de sus pelotaris. El
beneficio, pues, de momento,
es innegable. Pero, ¿qué
ocurrirá después?

Precisamente el amigo
Juanito Arrieta, intendente
del frontón de Orlando, en
Florida, que está pasando
unos días entre nosotros, me
contaba que cuando se abrió
el frontón de West Palm
Beach, estaba él trabajando
en el de Miami, con 450 dóla-
res de sueldo al mes, y como
la nueva empresa le ofreció,
de buenas a primeras, 900
dólares, se fue con ella. Pero
al cabo del primer año de
contrato, los gestores de
West Palm Beach redujeron
los sueldos iniciales a la mi-
tad, y entonces pretendió
reintegrarse en Miami, que,
naturalmente, ofrecía más
garantías y mejor porvenir. Y
don Pedro Mir le dijo muy
amablemente que se fuera a
trabajar a West Palm Beach.

—Y tenía razón —rubricó
como único comentario el
amigo Arrieta.

Que también ha pasado
por la experiencia, como in-
tendente del frontón de Or-
lando, de ver cómo unos
cuantos pelotaris de su cua-
dro se habían escapado, fir-
mando con quien se les pre-
sentó como apoderado de
una empresa que iba a cons-
truir un frontón nuevo en
New Port... con sueldos, na-
turalmente, más elevados.
Ofrecía 1.200 dólares men-
suales a quienes en Orlando
estaban ganando de 600 a
700, más otros beneficios de
que me ocuparé más amplia-
mente un día de estos. Y
cuando se han dado cuenta
de que el frontón de New
Port se esfuma en la región
de los propósitos, han vuelto
apesadumbrados a pedir so-
pitas a Orlando.

Cierto que éste no es el caso
de «Eskulari».

No tengo la más liviana
sospecha sobre la seriedad y
la solvencia absolutas de sus
gestores. Pero si me creo en
el derecho de pensar que las
cosas no seguirán siempre


